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f lu c tú a
L a  CoiiiifcBrüMiTKi iA M u s k 'Ai , fe  p u t l ie a  to d o s  lo s  ju ev e s  y  c o n s ta  de  ocho p á g in a s , ¿  la s  que  aco m p añ a  u u a  p ieza  m u sica l de reooiiooi l a  im p o r ta n c ia , ou\-o núm ero  
lia e n tre  c u a tro  y  doce, seg ú n  Jas co n d ic io n es da  la  o b ia . no  b a jan d o  n u n c a  au  v a lo r en  v e n ta  di- 8 r s .—T odas la s  o b ra s  m u sica les  que re g a lam o s  i  n u e s tro s  au so rito res 

son Jo n  ¿s se lec to  de c u a n ta s  p u b lic a  n n e f t i a  c a sa  e d ito n a l,  j  fo im a ii a l f  n de l año  un  juapnifico  á lb u m  cu y o  v a lo r  d e m o s tr a r i  que  n u e s tr a  ’
suB crición  e s  la  m á s  v e n ia jo sa  que  ja m á s  se  La conocido  eu  E sp añ a .

SUM ARIO
N u e s tra  m ú s ica  de  b o y .—E u  h o n o r de E o ss in i.—E n  o l M o n a ste rio  d e l E  e o r ia l.—E e- 

cortoB.—V a ried ad es : L a  M u ñ e ira .—C o rre sp o n d en c ia  n a c io n a l.—N otic ias: M a d rid  y  
E s t r a n je r o .—L 'Itim a  h o ra .—T a r je ta s  de  v is ita .

A l presente núm ero acompaña 
el g ra n  duo de teuor y  bajo del 
te rce r acto del precioso,dram a l í ­

rico del m aestro A rrie ta , S a n  F ra n o  de Sena, que con tan to  aplauso se 
viene representando en los principales tea tros.

H arto  conocido es tan  bermoso duo p ara  que nos detengam os en  p ro ­
d ig arle  nuevos elogios que nada añad irían , por cierto , á  su indisi ubable 
m érito  artístico .

E N  H O N O R  D E  R O S S I N I

E l m artes 4 llegaron á Florencia las cenizas de Rossini, que, como sa • 
ben nnestro.s lectores, fueron recibidas eu medio de la más exu’aordiuaria 
emoción por las autoridades de la  ciudad y  las de Pessaro.

E l ataúd, cubierto de coi’onas, fué depositado en uua espléndida capilla 
ardiente levantada en la estación, y desde allí fué conducido en procesión 
.solemne á la iglesia de S an ta Cruz.

E l cortejo fué brillantísimo y digno de la  memoria del maestro.

L a  ciudad estaba adornada y  colgados todos los balcones.
E n  las gradas del templo de Santa Cruz se cantó la plegaria del Moisés, 

por 1.000 voces con acompañamiento de banda.

L a  ejecución del Stabat Maier, de Rossini, en el salón de los Quinientos 
fué considerada como excelente.

Obtuvieron un verdadero triunfo el teuor Sani, el bajo X aiiuetti. los 
coros y  la  orquesta, dirigida por el maestro Sbolci.

L as fiestas de Florencia evocan el recuerdo de la estancia de Rossini 
eu Madrid, que describe de! siguiente modo Mesonero Romanos en sus fa­
mosas M em orias de u n  Setentón.

Rossini vino á la capital de España eu el C arnaval de 1831, y  vivió en 
la  casa número 8 de la  calle de la Reina, donde estaba e.stablecida entouces 
la  famosa fonda Genieys. E sta  casa, que fué propiedad del difunto señor 
don Alejandro Ramírez de VillauiTutia, pertenece hoy al señor marqués de 
Muius.

«Venía, dice Carioso parlante, acompañado del famoso banquero 
don Alejandro Aguado, y  fué recibido cou el inayoi- entusiasmo, no sólo por 
el infinito número de sus apasionados, sino por la corte misma y  los altos 
dignatarios, que se disputaban el placer de agasajar al inmortal autor de 
E l B'n-bero de Stoilla .

El, por su parte, parecía sim patizar cou nuestro país, que era también 
la  pa tria  de su esposa Isabel Colbraii; gozaba imiclio al verse objeto de 
aquellas atenciones, y  para correspondei- en algún modo á ellas, compuso 
y  dedicó á la reina C ristina una bellísima catizone, titu lada La pasaegiata 
(que conservo impresa), y prestándose al deseo manifestado por el eoraisai'io 
de Cruzada, S r . Valera, que fué el que se excedió en recibiile mafnífica- 
.’iieute, escribió para  él expresamente su obra m aestra el Stabat M ater, que, 
á  juicio de muchos, es el mejoi’ florón de la corona del Cisne de Pessaro. 
Aquél expléiidido magnate coirespondió cumplidamente á  tan  inapreciable 
obsequio, y conservaba cou exquisito cuidado en un precioso estuche la 
pinina con qne el g ran  maestro escribió esta inmortal composición, que des­
pués dió la \-nelta al mundu artístico, y fué estrenada en M adrid la tarde
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del Viernes Santo del aílo signiente (1832) en la  iglesia de San Felipe el 
ReaJ, con el aplauso y  entusiasmo á qne es merecedora.

Rossini, asistiendo á las funciones expresas que le dedicó el Conserva' 
torio, se m anifestaba sorprendido al ver !a predisposición n a tu ra l y  artística 
de los españoles para  la  música, y  no se cansaba de expresar su satisfacción 
a l hallarse en la pa tria  de su grande amigo y  colaborador M unael Gui'cíx. 
Yo mismo se lo oí repetir en uu baile de máscaras en casa del duque de 
de Hijai': por cierto que, animado por mi entusiasmo filarmónico rossiuiano, 
me atrev í á  dirigirle un soneto improvisado, que escuchó con señaladas 
m aestras de satisfacción, rogándome que se lo diese por escrito, como así 
lo hice, remitiéndole al siguiente día á  la casa que habitaba.

M i soneto decía así;

i  R O SSIN I  E N  M a d r i d

¿Dónde, R osbídí, irás , que el peregrioo 
Son de tu lira, quo envidiara Orfeo,
No te renueve el público trofeo 
Que i  tu genio sin par unió cl destino?
Vnela tu nombre, salva el Apenino,
Traspasa el Alpe, cruza el Pirineo;
Ni el anoho mar, ui el Atlas giganteo 
Limite oponen al cantor divino.

Tú, empero, i’e tu fama el raudo vuelo 
No pretendas seguir; la patria mía 
Que hoy te recibe, goce tu tesoro.
Pulsa tu  lira en el hispano  Suelo;
Repetirá su mágica armenia 
El eco fie! del matritense curo.»

D e Rossini sólo quedan hoy en el repertorio E l Barbero de Sevilla, O ti­
lio, G uillerm o Tell, y  todo lo más Sem iram is, Moisés y  L a  Ceneréntolti; 
pero entonces se cantaban tam bién con gran  éxito La donna  del Exgo, La  
Gazza L adra , L a  ita lv m a  en A rgel, Tancredo Mahometo, Celm ira, Go- 
rad ino , Eliaahdha y  o tras cien creaciones.

*
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Don Pedro Antonio Alarcón pinta, en su soberbio libro Do M a d rid  d 
Nápoles, la  figura del autor de Guillermo Teü.

Se hallaba A larcón en París, y  su amigo el em inente cantante Ronconi 
le preparó una noche una agradable sorpresa.

«Pasamos,—escribe nuestro gran novelista,— una vei-ja de hien-o y  en ­
tonces apareció an te  nuestros ojos un gracioso hotel ó palacio de pequeñas 
dimensiones, cuya artística fachada se perfilaba á la luz de dos enormes can­
delabros que había delante de la puerta.

Ronconi seguía implacable. Yo presentía algo extraordinario. E l gran 
artis ta  no podía darte ta n ta  importancia á im acontecimiento vulgar.

Entram os.
A l pasar la  puerta empezaba el gran  lujo de la  casa. Indudablemente 

la recepción era en el piso bajo. Criados muy elegantes se apoderaron de 
nuestro.? abrigos, y  otro abrió una puerta que había á  la  derecha, al través 
de la  cuál se escuchaban risas y  murmullos.

—Sígueme, dijo Ronconi.

L a  habitación en que penetramos era pequeña y  cuadrada; estaba estu­
cada de blanco y  oro; tenía parquet en vez de alfombra, y  adornábanla si­
llones y  cortinas de seda roja y  negra. Enfrente de la puerta había un gran  
piano vertical, cuyas luces estaban encendidas.

Hallábanse reunidas en aquel aposento unas veinte personas de muy 
distinguido porte y  elegantem ente vestidas. E u tre  ellas había seis ó siete 
damas.

Cerca del piano se hallaba un viejo, alto, grueso, fuerte, con gran pelu­
ca rubia y unas patillas blancas, sin un hueso en la  boca, de grandes y  no­
bles facciones y ojos muy vivos y  penetrantes. V estía un rendingot castaño

de alto cuello; ancho corbatín de forma antigua y  holgado pantalón oscuro. 
Llevaba en el ojal el botón de la  Legión de Honor. Tenía en la  mano uua 
caja de rapé, y  sn voz era destemplada, dominante, agresiva. H ablaba eh 
italiano.

No bien divisó á Ronconi, dejó la  conversación con una dam a y  vino lia- 
cia él con los brazos abiertos.

— ¡Gran canalla! ¡Jorge mío! exclamó abrazándolo.
—¡Viejo lobol ¡Joaquín mío! respondió Ronconi.

Y  se be,saron.
Y o había reconocido ya  á  aquel viejo, cuyos retratos immdabau todos 

los escaparates de Parts.
E ra  Rossini.»

MONASTERIO D EL E S C O R IA L ,

Los frailes A gustinos instalados en e l M onasterio del E scorial han  
celebrado con gran  pom pa y  exraord inaria  b rillan tez  el XV cen tenario  
de la  Conversión de San A gustín .

La pacifica existencia de los religiosos de aquel claustro  se ha  tro c a ­
do por espacio de algunos días en  v ida  llen a  de ag itación y  m ovim iento.

E l R eal S itio  se ha  visto favorecido por ex trao rd in a ria  concurrencia 
en  la  qua figuraban a lta s  dignidades de Ja Ig lesia y  lo más selecto del 
episcopado español.

E l día 3 hubo en  la  iglesia del M onasterio te rc ia  y  misa pontifical, 
predicando luego con superior elocuencia e l padre C ám ara.

P or la noche b rilló  la  luz e léc trica  e a  e l paraninfo  del Colegio, donde 
se celebró u n a  in te re san te  velada lite ra r ia  y  m usical.

E l arzobispo de Valladolid inauguró  la  sesión con sen tidas y  elocuen­
tes frases que m erecieron la general aprobación.

E l R. P . F ray  Conrado Muidos leyó un discurso sobra la  influencia de 
los agustinos en  la  poesía española, que produjo excelen te efecto en el 
auditorio  que le escuchaba absorto.

Varios padres leyeron  después hermosas é insp iradas poesías, a l t e r ­
nadas con m deica de H iy d a , Gounod, Ledesma y el P , F r .  M anuel Arós- 
tegu i.

E l serm ón del día 4 corrió á  cargo  del señor S án ch e z 'd e  C astro, 
obispo de S an tander, versando sobre la influencia de las m adres en la 
re lig ión .

Oración m aravillosa qne no se bo rrará  jam ás de la  m em oria de cuan­
tos tuv ieron  la fo r tu n a  de  escucharla .

U na de las cosas que más llam aro n  la  atención fué la  instalación de 
la  luz eléctrica en  la iglesia y  en la plaza del M onasterio.

Los agustinos no es tán  reñidos con la  ciencia m oderna y  en  sus actos 
saben asociarla á  las grandes tradiciones de la  an tig u a  discip liua .

En la nocbe del mismo día 4 se verificó la  d istribución  de  prem ios 
del certam en .

Algunos premios quedaron  sin  ad judicar.
Los otorgados, lo fueron:
A  don M ariano A g u ilar, del Colegio de Misioneros de S an to  D om in­

go de la C alzada, por su "Estudio sobre la  doctrina  de San A gustín  
acerca de la  belleza;» á  don Ju lián  P asto r y R odríguez, no tario  de M a­
d rid , por su "Teoría político-social d e  San A gustín;» á don B uenaven­
tu ra  Iñ iguez, de Sevilla , por su  Te D eum ; á don José Ignacio  V alentf, 
de Palm a de M allorca, por su trab a jo  "Ensayo p ara  u u a  Biblioteca de 
escritores agustinos españoles;» a l R d, G lovanni B a ttis ta  Moscato, a r ­
cipreste, párroco de San Lucido, Cosenza, por su "Compendio de la  vida 
de Sau A gustín,» en  la tín  clásico; a l p re sb íte ro  don Em ilio A . V illelga, 
director de LuG alia ia  Católica, por su trab a jo  sobre "L a lib e rtad  del 
pensam iento d en tro  del dogma;» y  á don Lasso de la  Vega, de  M adrid,
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por áu estudio sobre la  "Influencia de lo? agustinos en la li te ra tu ra  e s -  
p añ '’la.ii

Accésits y  menciones honoríficas ob tuvieron los señores don Ju lián  
de P asto r y  Rodríguez, no tario  de M adrid; don M anuel Pérez de V illa - 
m il; fray  B uenaven tu ra G arcía Paredes, estud ian te  en  e l colegio de 
Santo  Tomás de A vila; don Lorenzo Garcia H uertas, e s tu d ian te  de la 
congregación de misioneros hijos del inm aculado Corazón de M aría; fray  
Ju lián  R eglero, p resb ítero  franciscano de Toledo; don A ngel Lasso de  la  
Vega; don C elestino S adurn i, de B arcelona; don J u a n  M ontes, profesor 
de m úsica de Lugo; don J u a n  de la  Cruz F o a t y  Roselló, capellán  del 
castillo  de B ellver; don E nrique B arre ra , m aestro de C ap illa  (Búrgos); 
don Ju s to  A lvarez A m ondi, ca tedrático  de la U niversidad  de Oviedo; 
don José Muñoz Sedeño, de M adrid; fray  José Cueto, de la  O rden de 
Predicadores; el ab a te  Teófilo Loriot, cu ra  de Oysonville (F raucia); don 
Máximo F u ertes  Acebedo, d irec to r y  ca tedrático  del ru stitu to  de B ada­
joz, y  don A urelio R ib a lta , de M adrid.

El d ía  5 se celebró una im p o rtan te  procesión que recorrió  los claus­
tros bajos del M onasterio.

E l señor arzobispo de V alladolid predicó e l serm ón, y  la  m isa á  toda 
orquesta  fué dicha por el señor obispo de Salam anca.

A  las adm irables y  suntuosas fiestas del cen tenario  han  acudido más 
de 300 invitados, muchos de los cuales recib ieron  a lbergue en el Mo­
nasterio.

RECORTES

P O E S ÍA  P A R A  S E R  P U E S T A  E N  M Ú S IC A

CANTO NOCTURNO D E L  M ARINAIO

Canta, bella skena, amore, amore...
Sull'onda che ti bagna. 

sorvoli il metro a la dolce campagna 
conforto al mío dolore.

Canta, bella sirena, i solitari, 
i toui recessi ignoti; 

cauta la pace cnpa de tuoi mari 
e gli abissi remoti.

Canta le plaghe di coi-allo, e i clivi 
calmi, aznrrini;

(leU’iridee perle i  niinbi vivi 
e l’amor dei delflni.

Canta il donnente sovra a lo smeraldo 
dell’alghe pin profonde, 

fra le conchiglie, giovinetto baldo 
che s'éfldato all'onde....

Cauta, o sirena, il bacio iiicantatore 
di quel povero morto.

Canta, o sirena bella, amore, amore, 
mió solo conforto.

T r j l .1,10 C O R N A C C H IA .

V A R I E D A D E S

LA M UN EIRA

Es preciso haber recorrido las hermosas cam piñas dé G alicia, aque­
llos panoram as de u n a  n a tu ra leza  p riv ileg ia  ia , aquellas iglesias rodea­
das de árboles, de m ontañas ó de riachuelos para  com prender b ien lo 
mucho que va le  esa porción de España que los hijos de Suiza confundi­
r ía n  ta n  fácilm ente con su t ie r ra .

Mucho se ha  hablado de Galicia, pero la  m ayor p arte  de  las veces coa 
u n  desconocimiento casi com pleto de su fé rtil ssxelo, sus bellas hijas, la 
d istinguida sociedad de sus cap ita les y  todo aquel conjunto tan  agrada­
ble de notas sim páticas y  sentidas que p resen ta  el país en  donde es pro­
v erb ia l la  honradez y  el am or al traba jo .

Ese pueblo, como todos, tiene sus cantos y  sns bailes, las m anifesta­
ciones de su sen tim iento , que nn de nna m anera v u lg a r, com> o rd in a ria ­
m ente se cree, se traducen  en u n a  rauñeira, cuyo a ire  no es monótono, 
y  dice todo e l poema de aquellos campos y  expresa lo? impulsos d a l co- 
ra z ín , las h istorias de am or, la  a leg ría  y las penas.

Acompáñanse las inuñeiras con las g a ita s , carac terístico  iustrcim ento 
de los gallegos, cuyo sonido es tan  prolongado como los ecos que rep iten  
ta n ta  y  ta n ta  mont.aña en que abunda G alicia.

Mercedes, joveu  de diez y  ocbo años, m orena, herm osa y con unas 
trenzas tan  la rgas que la  llegaban h asta  la c in tu ra , can tab  i de u n  m 'do 
especial las m uñeiras.

E ra  una P a tt i  en las m uñeiras, una verdadera celebridad , no solo en 
su pueblo, sino en toda aque lla  comarca, que no e ra  obra que la  f i rm a ­
d a  por las iglesias y  las aldeas de las pintorescas cercanías de Coruña.

A l lado de su aldea se bailaba u n a  que á Mercedes le parecía el rin  
cón más hermoso del mundo.

E n  ella hab ía  nacMo un mozo de buen ta la n te , no menos bueno que 
su carác ter y su? ojos. Llá m enle ustedes Ju an , st quieren conocerle por 
su nom bre.

Se habían  conocido desde m uy niños, y  a l ap ren d er sus nom bres h a ­
b ían  aprendido tam bién á quererse, y  p ara  aquellos rústicos aldeanos, 
que nada se les alcanzaba de los ceremoniosos amores do la  ciudad, e ra  
su cariño e l ídolo de su vida, a l que h ab íau  levan tado  u n  a l ta r  en  su 
pecho.

Se querían  porque sí y  se m anifestaban con franqueza sus im pre­
siones.

A l re p a r tir  en tre  el te rru ñ o  y  el ganado aquel am or sinoaro, se I le ­
vaba éste siem pre la  m ejor p a rte .

Ju a n  y  Mercedes form aban un alm a en  dos cuerpos.
A quella tie rra  en  que habían  v isto  por vez p rim era  la  luz dal d ía  

convida á  q uerer, con aquel am biente ta n  diáfano y  ta n  puro , aquella 
lu juriosa vegetación y aquellas lim pias aguas qne la  bañan , como ai n e ­
cesitase de este perfil de encanto.

N ada más bello c iertam ente  que el M ero rodeado á  am bas orillas de 
sauces, cuyas bellas y  largas hojas y a  tocan en las aguas, ya  se tra s p a -  
ren tan  en ellas qne semejan cris ta l claríT m o.

A llí creció y se desarrolló, a l par que Ju a n  y  M ercedes, el am or in -  
meuso que se ten ían .

Mercedes, con la  a leg ría  en el ro stro  y  la  dicha en  el alm a y del 
brazo de Ju a n , concurría  á las fiestas de lo? lugares vecinos en  donde 
era  siem pre so licitada para can ta r sns m uñeiras, que se hab ían  hecho 
célebres en  vein te leguas á la redonda.

U n  d ia  los jóvenes de le treab an  con angustia  una c a r ta  y  áun  se la  
dieron a l cu ra  de E l Pasaje p a ra  que ia leyese dos ó tres veces, porque 
les parecía im posible que encerrasen  aquellas líneas como u n  decreto 
de destierro  y  separación.

Con efecto, J u a n  ten ía  tÍQ en A m érica, único parien te  cercano 
que le quedaba en  el mundo.

Lo llam aba con toda urgencia, incluyéndole una le tra  de cuatrocien­
tos duros, y  ten ía  qne p a r tir . E ra  una orden expresa.
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El au to r de la  c a r ta  vivía en Buenoi* Aires. A fuerza de trabajo y  de 
constancia había rennido un cap ita l, y  á  la  sazón era dueño de un a lm a­
cén magnífico de  las qne se conocen en aquel país con e l uombre de R e­
gistros.

E l tío  de J u a n , como tan to s otros, había ido á  la R epública A rg en ti­
na  en  busca de una fo rtuna , que por los medios qne hemos dicho con­
siguió a l fin y  a l cabo.

En esa N ew -Y ork  de la  América del Siid, cuyo inovimento comercial 
es tan  grande; en  esa hermosa cap ita l qne presenta todo el aspecto de 
las grandes ciudades del prograso m oderno, pueblo v irg en  y  lleno de 
v id a , en donde en cu en tra  la activ idad del hom bre un porvenir risueño y 
anchos y  nsievos horizontes, le ocurre á nsuchos lo que a l tío  de Ju an ; 
llegan  de jo rnaleros y  pasan luego á ser erapresario.s.

La pobre Mercedes lloró con lágrim as de sangre la  p a r tid a  de Ju an , 
qnien salió para  B uenos-A ires en e l prim er vapor quo pasó por C orana.

E l d ía  de la m archa fué para  ellos, á  pesar de la  hermosa luz qne 
irrad iab a  el sol on medio del puro azul del cielo, lo qne el de todos los 
enamorados que se separan, oscnr >, som brío, preñado de nubes y  lleno 
de am argas tris tezas.

E l buque empezó á andar. Ju a n  en  la borda y  Mercedes de pié en la 
lancha que le había conducido a l vapor, cada uno con su pañuelo  en  la 
mano, so d ieron el saludo que ag iin  el a ire  á la d istancia.

Aquellos dos pañuelos, que fueron blancos pnra todos, aparecieron 
como negros crespones á  la v ista  de los am antes.

Mercedes so quedó sola con sn tris teza , y  cnanto  le rodeaba, objetos y 
personas que se movie*en á  -m alrededor, le  parecían, ún icam ente, som­
bras de u u  pasado quo em belleciera su existencia.

Con ansiedad in d escrip tib le  esperó la  llegada de los correos, y  estuvo 
á  punto  de caer exánim e a l encon trarse  que no llegaba ninguna ca rta  
d irig id a  á  su nom bre, aunque supo porfectam ente que el buque había 
arribado  felizmonto y  en  él, en buen  estado de salud, su in g ra to  uovio, 
que de aquel modo pudo la desgraciada joven calificarlo Ine^o.

Dudó aún  y  esperó de nuevo.
Había ocurrido algo g rave.
Esto pensaba Mercedes, y así ora . El tí;) de Ju a n  se estaba m uriendo, 

cosa que supo por conducto de éste, que eu  los prim eros momentos se 
ocupó sólo en correr á la  cabecera del enferm o y  no separarse de allí 
p a ra  nada.

El m al tuvo bastantes in term itencias, y su v ida  se fue prolongando, 
siqu iera fuese penosam ente.

Mercedes, sin  o tro  cuerpo del cariño de Ju a n  que sus ca rta s , las es­
trechaba c o n tra -u  pecho, se las sabía de  m em oria, las perfum aba con 
los suspiros de su alm a, y las em papaba en  las dulzuras de sus lágrim as.

Se excusaba de ir á  las fiestas de los pueblos cercanos, y  cuando no 
qiodia evadirse de coucurrir á ellas, salían  de a llí, de su g a rg an ta , notas 
de nna m arcada m elancolía. Sus m nñeiras eran  ayes de n a  alm a d es tro ­
zada por el dolor.

Las h ijas de Galicia quieren con e l delirio  de la vehem encia, con el 
vértigo  indefinible de las grandes pasiones.

Juzguen  nuestro* lectores del es t' do de Mercedes a l  em pezar á  no 
rec ib ir ca itas de Ju an .

Investigó , pero todo f ié  in ú til.
Al cabo do algún  tiem po de averiguaciones supo qne ya no se h a lla ­

ba  Ju a n  en  Am érica, sino en E spafu : ¿pero en dónde?
No tuvo  calm a p ara  m ás y  quiso ella  misma salirle a l  encuentro . 

P ro p aló  su ii'odesto equipaje, compuesto de algunas mudas de ropa, de 
au inseparable g a ita , recuerdo de sn am ante que tan  b ien  la  tocaba, y 
con sus ahorros y  lo que le produjo la  ven ta  de su te rru ñ o  se fué de 
puerto  en  puerto , como una loca, inquiriendo de fonda en fonda y 
poco menos qne de casa en  casa. Los recursos se le acabaron; empeñó 
cuan ta  ropa llevaba, se qnedó con la  puesta , y  reducida, por ú ltim o, á 
la m iseria, agarró  sn g a ita  y  se fué de pueblo en  pueblo y de cindad en 
ciudad can tando  m nñeiras y  procurándose el'sustenbo y  lo más preciso 
para  seguir la peregrinación qne h ab ía  empezado con las monedas que

le a largaban  lo* tran*eiin t^‘, moviilo* por la o.'cpreslón de  profunda tr is ­
teza de Sil* hermom* ojo* y la de aquellas nota* sen tidas que b ro taban  
de sus rojos y  helluim ijs labio*.

L l ’gó hasta  M adrid.
E ra  uno de esos crudos invlorn** en que lo? pobres sien ten  como 

nunca el vigor del frío . La m u eria  horrib le eu lo m ural se pre.seiita en  e l 
invierno en  toda ?ii espantosa y  asoladora desnudez. H iela la  sangre en 
las v.onis como la liesp iadala  parca al desg arrar las ligaduras de  la 
carn*».

Mercedes, confuudida e n tre  ese pueblo bohemio que se a g ita  en  las 
grande.? ciudades, luchando con e l ham bre y  la? in tem peries, recorría  
sin  cesar las calles, más herida por sus pesares en las fibras de su cora­
zón que destrozada en la piel por la  acción de la  nieve.

En lina noche del mes de Enero en  que e l hielo llenaba las calles de la 
v illa  del Oso y  e l Madroño, 11 pobre Mercede.?, en v u e lta  en nn raido 
pañolón que ap retaba contra sus a teridos m iem bros y  colocada debajo de • 
uno de los faroles que hay  á  la p u e r ta  del te a tro  de V ariedades, can taba 
m nñeiras im plorando de este modo la caridad  de ios asistentes á aquel 
espectáculo.
E n tre  la  gen te  salió un apuesto  caballero  envuelto  en un rico sobretodo 
de píele.*. L levaba dol brazo una e legan te  y  desenvuelta dam a, á quien 
soltó de pronto  yéndose como a tra íd o  por un  imán secreto  hacia el sitio  
en q u e  se encontraba M ercedes.

A quellas m nñeiras sólo podía can ta rlas  ella,
A la  luz dol fa ro l que bañaba sn cara, y  á  pesar de tas huellas que 

el sufrim iento liabí-v m arcado en !a h ija  de G alicia, podía reconocei'se á 
Mei cedes.

L a m endiga y  el caballero  lanzaron uu grito , se aviasiivon sus ojos en 
lágrim as y  se abrazaron  con efusión.

Aquel hombre e ia  Ju a n . Su tío m urió y  heredero de su fo rtu n a , que 
realizó en seguida, volvió á  Europa coa nua itali.ana que había em pezado 
á g as ta rle  p a r te  de ans bienes.

La im uieira fué e l verdadero  g rito  do su conciencia, adorm ecida por 
el filtro  que había bebido de lo* lúbricos lábt is de Iti ti'avia ta  que lo 
acompañaba, d u ra n te  un año. La m uñeira le tra jo  á m  m em oria los fe li­
ces recuerdo? de su v ida  en la  aldea, su? antiguos y  puros amores, las 
in fidelidades que había com etido, la  in te resan te  y hermosa figura de su 
M ercedes, que se im ponía á todo am or de u n  día, á toda pasión de uu 
momento, á  todo vértigo  de un devaneo, y su corazón, qne e ra  noble y  
g rande, le llam ó á  voces,

A loa ocho días se un ían  en  santo é  indisoluble lazo lo* dos am aute*.

Mi amigo González G arcía es una apreciable persona que goza de 
g ran d e  y  m erecida reputación en  la  Bolsa. S u  firm a es dinero . R esp e ta ­
bles cap ita listas de provincias y  de M adrid tien en  depositada eu é l su 
confianza.

E l señor G onzales G arcía h ab ita  im precioso chalet en  la  C astellana 
y  an tes de mi p a rtid a  p a ra  Am érica qui?o que fu e ra  a llí  para  com er con 
él y  presentarm e á  su señora, á  quien no había tenido el gusto de tra ta r .

Es «ua pei-sona bellísim a, que hace feliz á mi amigo, quien  estim a 
que no son nada los tesoros qne enc ie rra  eu sus arcas a l lado del que 
tien e  con ella  en  su hogar.

Después de haber hecho los honores correspondientes á  la suculen ta 
comida excelentes viuoa que en  la mesa fueron presentados, so sirv ió  el 
café. Hablé de  los v iajes y  excuraionos que como period ista  había hecho, 
y  después de habérsele dedicado u n  g ran  párrafo  á B uenos-A ires, dé 
cuya cindad, así como de to d a  la  R epública de que es cap ilta l, me había 
hecho la halagüeña descripción que se merece el señor González G arcía, 
m e puse á  h a b la rd e  G alicia , y  especialm ente d eC o ru ñ a , á la  que re p re ­
sen tan d o  el im portan te  d iario  dem ocrático ElProtjreao, de cu y a  redac­
ción furm aba p a r te , fui cuando tuvo  lugar la  inauguración del fe rro ­
carril d irec to  e n tra  aq u e lla  ciudad y  M adrid.

Lo? Sres. González G arcía erau gallegos y  escuchaban con gusto  la 
re lación  en tusiasta  que les hacía de la  Cornña y  sus cercanías.

Hablé tam bién de la* gaitas y  las m uñeira?, y  d ije de estas ú ltim as
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que p ara  mí, to que se cree por algunos cantos monótonos sin expresión 
a lguna, d icen mucho y  las hay  que seguram ente hablan a l alm a.

La señora de mi amigo, no menos conmovida que su esposo, asin tió  á 
mis palabras y  m e dijo  que, en p rueba de que hablaban , iba ó hacerm e 
la  h isto ria  de unas que hab ia  cantado e lla  en o tro  tiem po, y  m e hizo en­
tonces el re la to  que acaban da leer ustedes.

Los Sres. González G arcía son la  Mercedes y e l Ju a n  de mi cuento.
P .  S a ñ o d o  A ü t b á n .

C O R R E S P O N D ^ I A  N A C I O N A L
Señor D irector de  L a  C o b r e s p o n d e x c ia  M u s ic a l .

Barcelona  8 de Mayo.

R eprodujese en el Liceo Tannhauser, eu cuya ópera la K upfer hizo 
los papeles de Venus y  de  E lisab e tta , en e l desempeño de los cuales, 
si no estuvo m uy acertad a  en  el prim ero, seguram ente porque le  faltó  se­
guridad , dió g ra n  rea lce  a l segundo, que cantó con una precisión, en te ­
reza y  sen tim ien to  dignos de su ta len to , particu la rm en te  eu e l duo del 
acto  segundo y  p legaria  d e l tercero . Debutó con e l papel del p ro tago­
n ista  de la  ópera exp resad a , el ten o r Pebrowich, de voz engolada y  poco 
espontánea en  los agudos, sin  qne se recom ienda por su estilo de canto, 
por lo que dejó b a s ta n te  que desear en  el desempeño de su p a r te . Este 
a r t is ta  no fue b ien recibido, y  no dió más que una representación del 
T annhauser, pues que la  em presa rescindió con él su co n tra ta .

E l ten o r B lan ch a rt, que debutó con el papel de V olfrano, salió muy 
airoso de é l, cantándolo con in te ligencia , y  dijo la rom anza del tercer 
acto  con vocalización, buena hilaoión de voz y sentido acento, desempeño 
que le valió generales aplausos y  los honores de la  repetic ión  de esta 
pieza. E l bajo V isconte estuvo acertado en  e l papel de  L angravio . La 
ejecución del Tannhauser  fué b as tan te  desigual, ind iv idual y  co lec tiva­
m ente, fa ltándo le á veces precisión y  a juste  á  la  masa vocal. P o r lo m is­
mo no es ex trañ o  que se hubiese aplaudido  poco la  re ferida  ópera, de la 
que no se ha  dado m ás que una representación.

A  ella  siguió 1 P u r i ta n i,  con cuyo papel de E lv ira  hizo e l debu t la 
prim a donna De V ere, soprano ‘de voz m ejor tim b rad a  en la cuerda 
aguda que en  la  in ferio r, ca n ta triz  de buena escuela, de ejecución ágil 
y  lim pia en e l género  ligero, pero que abusa á  vece.» de las varian tes que 
in troduce en las m elodías. E n  la  polaca y á r ia  del acto  segundo esta  a r ­
t is ta  hizo ga la  de  su vocalización co rrec ta  y de su hábil ejecución. Ga­
y a rre , en  el papel de  A rtu ro , como y a  lo cantó  en o tra  tem porada, e s tu ­
vo á  la a ltu ra  da su ta le n to , p a rticu la rm en te  en  la  rom anza del acto 
bercero, con delicada b ilaelón  de voz y  en el duo sigu ien te, que dijo con 
buenas gradaciones de in ten sid ad  y  sen tida expresión, secundándole 
bien la  Da V ere en  esta  pieza E l barítono  Labán, ea  e l papel de R icar­
do, can tó  la  cav a tin a  y  la  rom anza del segundo acto  con correcto fi’aseo, 
y  el bajo Visconte hizo d iscre tam ente el papel de Jo rg e .

A unque la  ejecución de  /  P u r i ta n i  fué algo desigual en  e l conjunto  
en la  prii lera represen tación , fné más satisfactoria en  las siguientes, con­
quistándose aplausos los a r tis ta s  que la  can tan , parb icu larm ente G ay a­
rre  que alcanza un verdadero  triu n fa  en  e l acto  bercero, cuya rom anza 
ha  de re p e tir  á cada represen tación  de la  ópera, siendo llam ado después 
de ella  muchas veces a l paleo escénico con  la  De Vere.

La ú ltim a  ópera que se ha puesto en  escena en el Liceo ha  sido I  Ga- 
p u le tti ed i  Moiiíecohi, que en  e l papel de Romeo la  Pasqua recoge e n tu ­
siastas aplausos en  e l  ú ltim o  acto , renovando los que y a  se conqu istara  
en e l mismo papel dos años an tes. La De Vere sale b as tan te  airosa del 
papel de J u lie ta ,  que can ta  coa corrección é  in te ligencia , comqñtiendo 
con la  Pasqua en expresión en  el duo del segundo acto, después del cual 
son llam adas a l  proscenio am bas á dos can ta trices . E l ten o r N ouvelli 
can ta regu la rm en te  el papel de Tebaldo. La ejecución de I  oapuletti bien 
ajustada en  e l conjunto. Es m uy aplaudido  e l profesor P o rriu i en el solo 
de  c la rin e te  que precede a l duo do co n tra lto  y  tenor, el cual e jecuta con 
perfección y  buen  sonido.

Se está  ensayando e l Profeta, que se rep resen ta rá  esta sem ana.
W.

OTICIAS
M A D R I D

Es ta n  im p o rtan te  el núm ero de Sociedades musicales que de todas laa 
provincias de E spaña y  del ex tran je ro  solicitan  tom ar p a r te  en  e l con­
curso que la  Sociedad "E l G ran Peuaamientoi, h a  de  ce leb ra r en  la  p r i ­
m era quincena del próxim o mes de Ju n io , que ya  algunas comisiones p a r­
ticu lares  gestionan con in terés e l modo de  hospedar á  sus paisanos lo 
m ejor y más económ icam ente posible, ten iendo  en cuen ta  la  aglom era­
ción de gen te  que á  t a n  b r illan te  fiesta ha  de co n cu rrir, y  á  cuyo es­
plendor ta n  poderosam ente contribuyen  S . M. la  R eina R egente y  su 
alteza la  In fa n ta  D.* Isabel, así como tam bién  obras m uchas corporacio­
nes y algunos particu la res, interesados todos en la  prosperidad y  des­
a rro llo  de tan  benéfica Sociedad.

S. M. la  R eina ha enviado uu donativo de 3.000 pesetas p ara  el p r i ­
m er prem io.

En o tra  ocasión e l A yuntam iento  y  la  D iputación provincial conce­
dieron  u n  donativo  p ara  la in sta lación  de  las C átedras que hem os t e n i ­
do el gusto  de v er, y  que con verdadera satisfacción podemos d e c irse  
encuen tran  m ontadas á  una a l tu ra  d igna de todo aplauso.

»¥ ¥
La Sociedad " E l G rau PeasamienbOi- y su J u n ta  de  Gobierno, reuuida 

el sábado, acordó en tre  o tros, nom brar socios pro tectores á  sus altezas 
reales los serenísim os In fan tes  D.* E u la lia  y  D. A ntonio , así como á  v a ­
rias dam as de n u es tra  nobleza, e n tre  ellas las excelentísim as señoras 
duquesa v iu d a  de M edinaceli, M edina de las Torres y  S antoña; m ar­
quesa de Campo, de E sbella y  viuda de Perales; condesa de la  C orzana y  
de G am a, y  a lgunas más que no recordamos en  este momento.

T am bién se acordó que en  el d ía  de la  inauguración  del certam en se 
celebre una m anifestación, concurriendo todas las músicas que se encuen­
tre n  ya  en la  cap ita l, á  cuyo objeto saldrán  éstas do varios pun tos de la  
población á  reu n irse  en la  P laza de O rien te p a ra  de?de allí m archar 
unidas á los ja rd in e s  del R etiro.

A  este objeto la  Comisión de festejos está  bascando la  m anera  de po­
der p re sen ta r  u n a  carroza en  la  qne vayan represen tados lo? a trib u to s  
de la  Sociedad, ó sean las ciencias, la s  a rte s  y  oficios.

Suplicamos á nuestros colegas del ex tran je ro  se hag an  eco del im ­
p o rtan te  certam en, cuyas bases publicam os en uno de nuestros anberio- 
i’es núm eros.

Hé aqu í la  lis ta  de la com pañía de Zarzuela que en breve comenzará 
á funcionar en  e l tea tro  de M aravillas de e s ta  corte:

D irecto r de escena; D . Eugenio F ernández.
M aestro d irec to r de o rquesta  y  concertador: D. Tomás Reig.
P rim er a c to r cómico: D. José  Mesejo.
P rim eras tip les: Doña J u lia  Segovia, doña C arm en C iudad y  doña 

Leocadia A lb a .—Segundas tip les; D oña C aro lina  F ernández y  doña I r e ­
ne A lb a .—T ip le  caracterísbica; Doña P ila r  V idal.— Obra característica: 
Doña J u a n a  R ubio .—O tra  tip le  cómica: Doña A na V il la r .—Actrices: 
Doña Felisa  Muñoz, doña M aría González, doña A dela M artín  y doña 
A nge la  P érez. ,

A c to r cómico c a n ta n te ; D. Em ilio Mesejo.— T enor cómico: D. Luis 
S e rrab .—B arítono; D. M iguel Jim énez.—Bajo cómico: D. E nrique G il. 
—B arítono cómico; D. A ngel C am poaraot.— Obro bajo; D. Em ilio C a- 
.rreras.

Actores genéricos: D. Pascual A lba y don Carlos G . Pasaron.
A ctores; D. José  A rregu i, D. R icardo Z afra, D . José G allego, D. E n­

rique Muñoz y  D. A ntonio Pérez.
P in to r escenógrafo: D. Luis M uriel.

«
It. *
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La em presa del te a tro  R eal h a  con tra tado  p ara  la  p róxim a tem pora­
da á  la  señorita  T etrszzin i y  al tenor Marconi.

*
« *>

E stán  m uy adelantados los ensayos de la  obra en dos actos de los se­
ñores Ramos Carrioti y  V ita l Aza, titu lad a  Lobos 'tnaTÍnos, que en  breve 
se pondrá en escena en el te a tro  de Apolo.

La m úsica ea dt-l m aestro Chapí.
*» «

En el te a tro  L ara  están en ensayo, p a ra  represen tarse á  la  m ayor 
brevedad, lo? juguetes cómicos nuevos originales de aplaudidos autores, 
titu lad o s Servicio forzoso, Por delegación y  E l vitriolo.

** »
Con arreg lo  a l siguiente p rogram a, se ce lebraré esta  noche en  el 

Salón Romero un  no tab le  concierto, organizado por e l barítono  señor 
Mozún Esbefani:

P rim era p arte . 1.® Sinfonía de T ítífi i n  Masohera, por e l sex teto .
2.® A ria  de L a  fa vo r ita , por e l señor Mozún. S.° M inuetto, p a ra  cuerda 
y  Momento muaieal, Schuberb, por el sexteto . 4.® A ria  de L u isa  M iller , 
po r la  señorita L isárrag a . 5.® A ria  de Tin. hallo i n  M aschera, por e l se­
ño r Mozún. 6 ,® Naples, La fé te  d u  Village, para  harm onium , p o r e l señor 
B area. 7.® Dno de Rigoletto, por la  seño rita  L izárraga y  e l señor Mozún.

Segunda p a rte . Sesión de  piano, por e l seuor M anzanos.
Tercera p arte . 1 F an tas ía  de Meñstófele, por e l sex teto . 2.® T i psn- 

t ira i,  m elodía (prim era vez], por el señor Mozún. 3.® Rondó de L u cia , 
por la  señorita L iz írragn . 4.® Canto de A m o r y  La Zam bra, p a ra  h a r -  
m onium , por el señor B area. 5.® T i pa ireri, barcarola , por e l señor Mo­
zún. 6.® Nuevos bailab les de Fausto, por e l sexteto.

♦« *
RECTmcACiÓN.—E n nuestro  núm ero an te r io r y  en  e l a rtícu lo  enca­

bezado con el ep ígrafe Sociedad A rtistico-M uaica l de Socorros M útuos  
dijimos, en su sexto párrafo , por u n  e rro r  m ateria l: "T iene ingresado en 
sus cajas, ap a rte  de las cuotas de los socios, que ya  se ba  visto llev a  i n ­
gresadas en  el socorro de  los mismos" debiendo decir: "llevaem p/áaíias" 
etcé tera .

E i,m étodo de cauto  del m aestro  Cordero á que nos referim os en unes- 
t ro  número an te rio r, ea la  ún ica obra que eu  su género existe eu  España 
y  cuya's ediciones estaban  com pletam ente agotadas.

N u estra  casa ed ito ria l ha  adquirido la  propiedad de dicho método, 
m edian te un co n tra to  celebrado coa los herederos del au to r.

Hemos hecho u n a  nueva edición correg ida eacrupulosamenbe, p res­
tando  asi u n  verdadero  servicio á  los am antes del a rte .

•  *
Con éxito satisfactorio  se h a  estrenado on Apolo un sainete  lírico , t i ­

tu lad o  La V iña  del «Señor.
P ertenece a l género de la sá tira  p o lítica  y  íoeian p en d a n t con Los 

Bandos de V illa fr i ia  y  o tras prodncciones por el estilo.
E l libro es del señor N avarro Gonzalvo y  la  m úsica del m aestro  

C aballero.
Ambos autores han  dado nuevas prnebas de  su ta len to  te a tra l .  El 

prim ero escribiendo una le tra  en extrem o graciosa, y e l segundo ofre­
ciéndonos u n a  música viva, alegre, chispeante y  orig inal.

N avarro  Gouzalvo y  C aballero fueron llam ados á  la  escena repetidas 
veces.

La V iñ a  del señor es una v erd ad era  v iña  para  e l afortunado tea tro  
de Apolo. •

** «
E n  la  A lham bra continúa d audo juego  e l reperterio .
E l te a tro  está lleno todas las noches, siendo la  concurrencia en ex­

trem o selecta.
U ltim am ente se ha puesto e n  escena, con muy buen éxito , Per u n

capello, que ha  sido celebrado por e l público.
Se ensayan R a fa e l y  U  F ornarina y  E l  R ed u ta .

6

En el te a tro  L ara  severifioai-á esba noche el beneficio de la  señorita  
Pardo.

Se estrenará  u n jiig u e te  en u n  neto, titu lad o  Servicio forzoso.
*■ *

El sábado próximo d eb u ta rá  en  Variedades, la señorita  Vallés, h ija 
del distinguido ac to r del mismo apellido.

La obra elegida p ara  su presentación es La d iva .

• X
A yer por la  m añana, y  en  el despacho de b ille tes de la  P laza délos To­

ros, establecido en la  ca lle  de Sevilla, ha sido objeto nuestro querido d i­
recto r, Sr. Zozaya, de un incalificable abuso de au to ridad  por p a r te  de uu 
inspector de policía que se h allaba  den tro  del mencionado despacho.

A lgunas palabras cruzadas en tre  ambos, fueron causa p a ra  que el 
inspector, que no se dió á  conocer como bal, í i i  ostentaba in s ig n ia  a lg u ­
n a  de autoridad, h iciera  d e ten er á  nuestro  d irec to r que, hasta  aquel 
mom ento, creía es ta r hab lando  con nn particu la r.

Y tan to  es así, que cuando dicho inspector salió á  la  ca lle , llevando 
en  la  mano e l bastón de inspector, á pesar de sus modales descompues • 
tos y  agresivas formas, el Sr. Zozaya se puso por completo á  su disposi­
ción, dem ostrando de este modo su acatam iento  n la au to ridad  y p ro tes­
tando de ban inicuo atropello , del cual se dispone á reclam ar an te  la  
au to ridad  superior.

Estam os seguros de que, dada la no to ria  re c titu d  dei señor duque de 
F rías, ac tu a l G obernador de M adrid, a ten d e rá  can ju s ta  reclam ación, 
im poniendo e l m erecido correctivo al a ludido funcionario, que, con g ran  
asombro del público que presenció el hecho, olvidó su misión de protec­
to r  y  defensor de los vecinos honrado?.

E X T R ^ J E R O

L a  ó p e h a  POB T E L E F O N O .—Al paso que vamos p ron to  será un  hecho la 
audición perfecta de óperas por teléfono á larguísim as distancias.

La de conciertos se ha  ensayado ya de la m anera  más satisfactoria 
en tre  B erlín  y  Viena. De los instrum entos de  varios profesores que d ie­
ron recien tem ente un concierto  en la Sala F ilarm ónica de B erlín se hizo 
p a r ti r  un  delgadísim o hilo  m etálico que se unía po r la  obra ex trem idad  
con el cable telefónico de V iena. El sonido de los instrum entos se per­
cibió en Viena con in tensidad  norm al sin  que se perd ieran  las notas más 
ténues y delicadas.

A hora bien, p a ra  o ir por igual medio una ópera, todo lo que se ne- 
n esita rá  es que p a r ta n  hilos metálicos de los cantores.

*
» *

Según una cariosa estad ística publicada por un  periódico ex tran je ro  
re su lta  que en los te a tro s  de V iena se han  puesto en  escena d u ra n te  no­
v en ta  y  tres  años, desde 1778 hasta  1869, 3O0 óperas de los siguientes 
m aestros italianos:

G uglielrai, Sachini, Anfoisi, S alieri, Paisiello , Francesco, Z aae tti, 
Piccinni, Cimarosa, S a rti, G azzaniga, R ighini, S torace, B ianchi, C im a- 
dor, T ritto . Nassolíni, P ra ti ,  Z ingare lli, P aer, P ugnan i, D ragh i. P alm a 
F io rav en ti, B orghi, F e rra ri, P o llian i, C herubini, F arin e lli. O rg itano ' 
T ien to , Terziaui, G ard i, ¡Federici, Spontin i, O rland i, N icolini, P avesi' 
L iverabi, B langini, Rossini, M ercadante, C arafa, M orea, Pacini D oni- 
zze tti, B ellin i, Luici Ricci, Coppola, Federico R icci, M arliani, Verdi 
Salv i, Persiani, L auro Rossi, P e tre lla , Tommasi, B raga P a re lli  y  Pe'- 
drobbí.

Las óperas do m aestros ita lianos que han  logrado más de cien repre- 
senbacioues son las siguienbes:

A x u r , rey de Ormua, de  Salieri, 102, desde 1788 a l  1805.— £« M oli-
nara , de Paisiello, 178.— S I m a trim onio  secreto, de Cimarosa, 1 3 1 ,__
I I  portator de acqua, de Cherubini, 222.—M ilton , de S pon tin i, 1 4 3 __
L a  Vestale, de idem , 176.— Fernan'io  Cortés, de ídem , 112. Tanoredi
de Rossiui, 152.— ¿ a  ita lia n a  i n  A lgeri, de idem , 100.— Otello, de idem ' 
154.—£ a  Gazza L adra , de idem , 121.— barbiere d i  S iv ig lia , de idem ' 
l l S . — Sem iram ide, de idem , l l 6 . — Mosé, de idem, lO ó.— Guglíelmo Tell
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de idem , 260.— L 'elisir d'amore, de D onizzetti, 178.— Luccia de L a m -  
merTíiooi’, de idem , 217.—Lucrecia  Borgia, de idem , 187.—L in d a  de 
C ham ounix, de idem . 123.—N orm a, de B ellini, 275 .— II  P u r i ia n i,  de 
idem , 113 .— La Sonnam hula , de idem , 163.—  R rn a n i, de V erdi, 170.— 
Rigoletto, de idein 122 .— 11 Trovatore, de idem, 143.

4 •
La censura rusa h a  prohibido la  representación del nuevo dram a del 

Conde Tolsoi, titu lad o  E l poder de las tinieblas, que iba á  ponerse en e s­
cena en  e l te a tro  Im peria l A lejanilro, en San P etersburgo . La p rohib i­
ción alcanza á  todos los tea tro s de Rusia, y  además, ha sido prohibida la 
v en ta  del dram a.

E sta  m edida ha cansado g ra n  seosación en  el mundo lite rario  ruso, y
era  objeto de todas las conversaciones en  San P etersburgo.

*» #
De cu a tro  estrenos d an  cuenta las rev istas musicales de A lem ania; 

e l de la  opereta  de  R aida, titu lad a  Caprichosa, que ha obtenido lisonje­
ro  éx ito  en  Hamburgo; el de L a  Pentecostés en  Florencia, ópera cómica 
de Czibiilka, ap laud ida en el te a tro  W aldhalla , do B srlín ; e l de la  obra 
de g ra n  espectáculo R n el siglo X X ,  rep resen tada e a  el te a tro  V ictoria, 
de la misma cap ita l, y e l de la  ópera de Fiebaeh Loreley, cuya prim era
representación se ha verificado ea  el te a tro  M unicipal de K oeaigsberc'.

*« 4
P a ra  e l próxim o otoño se anuncia la inaugurasión  de nn  nuevo tea tro  

de  ópera en Odesa, que podrá com petir, por la  suntuo-idad de su decora­
do, con los mejores coliseos de Europa.

¥  4

Augelo N eum aun, d irec to r de la  O pera de P rag a , ha adquirido  en 
B erlín, en  uua lib re ría  de lance , la  p a r ti tu ra  au tóg rafa  de nna opereta 
de Lortzeng, ti tu la d a  M ozart, com pletam ente desconocida h asta  el 
presente.

*  *

Con m otivo del Jub ileo  de la  re ina  V ictoria , su h ija la  princesa B ea­
tr iz  de In g la te rra  ha compuesto u n a  rom anza que tien e  por títu lo  " The 
S u n n y  m ouí/t o f  M ay. (Hermoso mes do M ayo).

E sta  producción musical no es la prim era debida á la  insp iración  da 
ia  princesa que ha hecho en tre  o tra s  varias composiciones u n  K y r ie  que 
se cantó  m ereciendo el aprecio general eu la capilla de  San Jo rge en 
W indsor.

Ú L T I M A  H O R A

Sin tiem po para  más, vamos á dedicar solo breves líneas a l concierto 
da la señora M aterna, celebrado anoche en  el tea tro  Real.

L a g ran  in té rp re te  de las obras de W agner es, á  nuestro  ju ic io , d ig ­
na de la  fama ex trao rd in aria  de que viene precedida.

Su voz es adm irable y  su método de canto  exquisito.
La M aterna, es una ca n ta tr iz  d ram ática de  p rim er orden , de la ta lla  

de las grandes a r tis ta s  que h an  pisado iiu sstra  escena lírica.
A gradó a l público , pero la cosa no pasó de ahí.
Creemos qne la  M aterna ha  hecho m al eu  exhibirse fuera del medio 

n a tu ra l en que b rilla  en  todo suexp lendor.
El género dram ático  es, por o tra  p a r te , poco á  propósito para  concier­

tos, sobre todo, cuando se t r a ta  de la  música de W agner.
Fué m uy celebrada an el a r ia  de Rienzi, en  dos piezas del Tannhau- 

ser, y  en  las canciones que dijo en la  ú ltim a p a r te  del program a.
Hubo, sí, inuobos aplausos pero no tan  calurosos y prolongados como 

las circunstancias exigían.
Repetim os que e l públ'co no ha com prendido el m érito  insigne da la  

M aterna n i ha sabido festejarla cual se m erece tau  p riv ileg iad a  a r tis ta .
La señora S tepauoff, d istingu ida p ian ista , y  la señorita  N eusser, vio­

lin ista  lucieron sus habilidades y  com pletaron d ignam ente  e l cuadro del 
program a.

E l m aestro B retón  dirigió con ac ie rto  la  orquesta .
Al d a r  cuenta en  nuestro  uúm ero próxim o del segundo concierto  de 

la  M aterna, seremos más esplícitos acerca de ta n  em inen te can ta triz .
 ---------

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á LA CORRBS-
PONDENCU M u s ic a l .

Bernis Srta. D.® Dolores de
Lam a Srta. D,® Encarnación
González yM ateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar
Llisó 
Manzanal 
Arrieta f
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirall 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre

Srta. D.® Blanca 
Srta. D.® Elena

D. Emilio 
José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomás 
Jorge 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 
Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 
José
J-
Antonio 
Miguel 
José 
Víctor 
Andrés 
Rodrigo 
Justo
Robustiano 
Antonio 
Ignacio 
José 
José 
Baltasar 
Clemente 
Antonio 
José 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.* 40, Palacio. 
Serrano, 39, i .“
Huertas, 23 , 2 .®
Calle de la Ballesta, num. 1 5 . 
Concepción Jerónima 17 pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 90 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2.® derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha.
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arenal, 15 , 4 .® derecha.
Silva, 22, 4 . '

Abada, 3.
Juan de Mena, 5, 3 °
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78 , principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3.®, derecha. 
Luzón, I, 4 .® derecha.
San Millán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3.®
Plaza de Isabel II, núm. 5.
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2 .®
Alcalá, 6  y  8, 3.® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2.®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9, 3.® 
Bordadores, 9 , 2.® derech^
Cuesta de Santo Domingo, i t ,  3 .“  
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16 , 3.®
Cava Baja, 43 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.® 
Recoletos, 19 , pra!. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de  que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
3u agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te  para el profesorado en general.

Im prenta de U. P. Uualoye, ealla da Ssa CiprUno, número 1, 
•aqnlna i  la de leabel la  CatóLlea,

7
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
x a s :  a  - y  x ^ x a . I ' í ^ c d s

3 4 ,  Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N uestra Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

■ PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA BLES P A R A  LA  EDUCACION D E  LA  VOZ

P O R

D. R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E L A  E S C U E L A  NACIONAJ. DE MÚSICA

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados dcl más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

 ̂ L a  brillante carta  con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro Taboada.— P recio , 7  pesetas.

LA ESCU ELA DE L A  V E LO CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
P R O F E S O R  D E  N Ú M E R O  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A .

me-E1 m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en e! m undo musical, ha justificado una vez más la 
recida fama que goza como didáctico.

L a  Escuela de la  Velocidad, de Zabalza, está llamada á  sustituir ventajosamente á la de Czem y, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su au to r está m ereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— Precio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
y

L A  M U S I C A  D R A M Á T I C A  E N  E S P A Ñ A
E N  E L  S I G L O  X I X .

A P U N T E S  H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700 páginas próxim amente y va acompañada del retrato  del au to r, es la historia de la música española, la más 
or ena a y  com p eta de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante cual 
?  r  I ?  nuestros dias, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide. Barbieri, A rrieta, Incenga
j *  ^ 11*^ j  ^ 1̂  críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación v

^  f  cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ia, la So-
^ os e adrtd  y  la Unión Artístico M usical, todo ello Heno de datos, noticias y  juicios razonados, Jamás publicados hasta

f .  úiografias de 1 ^  maestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel García, Vicen-
ar in, ors, orms, rriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, v otras muchas escritas

con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er crítico musical de España
L a  ópera española y  la  música dram ática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r  tanto, una obra m onumental de indispensable 

estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para  los músicos y  aficionados 
i>c halla de \c n ta  en nuestra Caía editorial y  en las principales librerías al PR E C IO  D E  15  PE S E T A S .

Ayuntamiento de Madrid




